
Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí.   S.  Juan 14:6  

Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.              S. Mateo 11:28

ramera, la gran ciudad que reina sobre los reyes de la tierra.
Es evidente que se trata aquí de un poderoso sistema religioso que ejerce su

dominio sobre el poder político. Su centro está en Roma, pero abarca un ámbito mucho
más amplio que el catolicismo romano, ya que la mujer es “madre de todas las rameras”
(o sea: de todos los sistemas idolátricos). Es cierto que la gran iglesia única y universal
es una realidad futura, pero conviene no perder de vista que su centro rector
permanecerá en Roma. La  reunificación de la cristiandad con Roma se llevará a cabo
conforme a la voluntad de Roma y no parece que ella esté dispuesta a hacer la más
mínima concesión. La iglesia universal del porvenir actuará en tan estrecha relación con
los poderes políticos que su voluntad lo dominará todo y su suprema autoridad será
reconocida en todo el imperio.

Un final repentino y predicho
Tan estrecha unión tendrá por resultado someter a los pueblos a la autoridad

del dictador, al que la iglesia universal reconocerá plenamente.
En cuanto al reconocimiento oficial de la autoridad de dicha iglesia, dejará de

ser en cuanto el dictador occidental reclame una adoración divina para su persona. Al
introducir su imagen en el templo de Jerusalén y al pretender que toda adoración le
pertenece, las relaciones con la iglesia se romperán repentinamente. Cabe que otros
factores contribuyan a dicha ruptura. La iglesia no aceptará fácilmente que el dictador
le arrebate sus pretensiones y aspiraciones, apropiándose de las mismas.

Además, hay que tener en cuenta que el creciente bienestar material de la
iglesia provoque fuertes críticas. El dictador occidental y sus estados satélites se
rebelarán contra el dominio de la iglesia y (codiciando sus tesoros) se arrojarán sobre
ella para arrebatarla sus preciados tesoros.

Así como Enrique VIII mandó despojar las iglesias y los conventos de Inglaterra,
esa iglesia del tiempo final se verá despojada y devastada por el poder político.  Es
lógico pensar que el final de ese gran sistema religioso sea debido a los mismos poderes
que permitieron que la iglesia satisficiera su dominio sobre la vida de sus súbditos,
sujetándolos continuamente.

Apocalipsis 18 nos revela que la caída de Babilonia tendrá amplias
consecuencias. El sistema económico mundial que hizo caer a los pueblos en sus redes
(y que seguirá haciéndolo) se derrumbará de modo repentino, sin que haya señales
precursoras de su ruina. Ese hundimiento será tan absoluto que el Apocalipsis lo
describe bajo la imagen de un gigantesco incendio, que llena de espanto a los
espectadores. Por doquier, se oirá el lamento de los que habrán amontonado riquezas
y bienestar y que luego lo perdieron todo.

Los diferentes rasgos de esa descripción demuestran claramente que Babilonia
es la personificación de la mentalidad de la sociedad y de la iglesia. Actualmente, existen
señales que apuntan en esa dirección. Tal como lo describe la Biblia, el porvenir de esa
iglesia universal unificada puede resumirse como sigue: repentinamente se hará con
el poder y –al poco tiempo– caerá estrepitosamente. Es la falsa iglesia, el remedo y
exacta contrapartida de la verdadera.                 - autor desconocido
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El ser humano es religioso incluso cuando se halla caído y alejado de Dios. Esto se nota al comprobar

las múltiples manifestaciones  y ritos de sectas, grupos metafísicos, sociedades secretas, etc. Aquel

que reniega de la fe cristiana, tarde o temprano cae en la superstición. Sólo en Jesucristo Dios brinda

a todos los seres humanos el perdón, la redención y la vida eterna. En cambio, el adversario (el diablo)

intenta adormecer a la gente con el opio de la religión humana, sucedáneo de la verdadera. La Biblia

(la más completa revelación que de Dios existe) llama “Babilonia” a la religión de la apostasía, esa

gigantesca rebelión contra Dios. Babilonia representa un sistema político religioso de origen pagano,

con carácter anticristiano, con alcance universal y un horrible final. El presente escrito es una seria

advertencia y al mismo tiempo una invitación: ¡Confiad ún icamente en Jesucristo – verdadero Dios y

hombre verdadero – único Salvador y Señor!

L
A HISTORIA ANTIGUA nos habla ya de un vigoroso guerrero y cazador, llamado
Nimrod, quien llegó a ser “el primer poderoso en la tierra”. Estaba decidido a fundar
un imperio universal. En Génesis 10:10, leemos que “el comienzo de su reino fue

Babel, Erec, Acad y Calne en la tierra de Sinar”, y que de allí salió para Asiria edificó
Nínive... Los sabios han identificado a ese Nimrod, hijo de Cus, con Baco, Tamuz y
Adonis. En cuanto a su mujer, la bella Semiramis cabe identificarla con la divinidad
femenina de la Naturaleza: Rea o Cibeles, con la diosa griega Afrodita y con la Venus
de los romanos. La fama de su belleza está patente a través de la Historia Antigua.

Mitología pagana
Nimrod fue el primero que incitó a la gente para que se sublevasen contra Dios

y se apartasen de Él. Todas las mitologías y las idolatrías paganas manifiestan, en el
fondo, un idéntico carácter; lo cual indica un origen común. En efecto, se puede seguir
su rastro y llegar hasta Babilonia y su primer déspota.

Al principio, éste fue considerado como un gran bienhechor. El título le fue
concedido por la parte activa que tomó en el exterminio de las fieras, que constituían
una seria amenaza para la población relativamente escasa de aquel entonces. Al
construir ciudades amuralladas, Nimrod proveyó también para sus súbditos una
protección eficaz
contra las fieras
del bosque y del
campo, así como
contra enemigos
de toda clase. La
t r a d i c i ó n  no s
r e c u e r d a
igualmente que se
esforzó por librar a
los hombres del
temor de Dios y de
l a s  a n t i g u a s
creenc ias que
heredaron de sus

BABILONIA – la falsa iglesia

M aqueta de la reconstrucción de Babilonia, con el palacio 

y la torre (zigurat) de la época de Nabucodonosor II.



antepasados. El recuerdo del gran Diluvio había dejado cierto temor del Todopoderoso
y de sus juicios, pero la apostasía (a la cual Nimrod les alentó) les quitó ese miedo; por
lo que dieron a su monarca el título honorífico de “Libertador”.

El gran rebelde tuvo un fin repentino y terrible: murió despedazado por un jabalí.
Según tradiciones persas, Nimrod fue endiosado después de su muerte por sus
seguidores. El mundo antiguo estaba al tanto de la primera promesa que Dios había
dado en el huerto de Edén (Génesis 3:15). Con razón, los hombres de aquel entonces
sacaron la conclusión que - para el descendiente de la mujer, el aplastar la cabeza de
la serpiente significaba también su muerte como libertador. Semiramis hizo proclamar
una desvergonzada blasfemia según la cual su marido era el descendiente prometido,
el cual se había voluntariamente sacrificado por el bien de sus súbditos. Dicha afirmación
encajaba tan bien con las tendencias del pueblo que éste la aceptó con gozo y
entusiasmo, concediendo a su monarca divinizado la correspondiente honra.

Durante mucho tiempo, y bajo diversas advocaciones, sólo se rindió culto a
Nimrod en secreto. De allí arranca el origen de los “misterios” antiguos. En efecto, todos
los sistemas religiosos y los ritos secretos de Egipto, de Grecia y de Fenicia proceden
de los babilonios. Como dice A. Hyslop en su libro The Two Babylons (“Las Dos
Babilonias”), el propósito de esos misterios era el de “atar a todos los hombres (por
medio de una ciega sumisión incondicional) a una jerarquía dependiendo de los
potentados de Babilonia”.

Los sacerdotes se arrogaron el derecho exclusivo del saber; siendo el rey de
Babilonia el sumo sacerdote o “Pontifex Máximus” (Pontífice Máximo: el puente máximo
entre Dios y los hombres). Como los caldeos creían en a migración del alma, admitieron
más tarde que Nimrod se reencarnó en su hijo, nacido milagrosamente de su viuda. Poco
tiempo después, el culto de Nimrod fue sustituido por la veneración a la madre y al hijo.

El culto de la reina de los cielos y de su hijo llegó a ser la religión de los
misteriosos de Fenicia, desde donde se extendió hasta los confines del mundo conocido.
En palabras del Dr. Ironside: “Astarte y Tamuz (divinidades fenicias) se transformaron
en Egipto en Isis y Osiris; en Afrodita y Eros en Grecia; en Venus y Cupido en Italia”. Al
llegar el cristianismo a Egipto, la diosa babilónica y su hijo se transformaron en la virgen
María y su hijo. Así, vemos que la idolatría se origina en Babilonia, y a través de toda
la Biblia, dicha ciudad representa el falso culto y la idolatría.

La gran ramera
En el capítulo 51 del profeta Jeremías, se predice la destrucción de Babilonia,

afirmando que ya no se levantará. Pero cuando el vidente Juan recibe la Revelación del
Señor, vuelve a aparecer Babilonia. Afirmaron los profetas del Antiguo Testamento que
dicha ciudad ya no tenía porvenir, pero el Apocalipsis de Juan nos muestra un sistema
religioso, plagado de idolatría, que lleva los mismos rasgos que Babilonia. Al cotejar los
seis últimos capítulos del Apocalipsis, vemos claramente que dicho poder idolátrico es
la antítesis de otro. Así, la “gran ramera” (cap. 17) está contrapuesta a la esposa
inmaculada mencionada en el capítulo 19; y en el 21, la ciudad santa contrasta con la
urbe idolátrica del capítulo 18.

Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios 
y los hombres, Jesucristo hombre.          1 Timoteo 2:5

De Babilonia a Roma
Esa Babilonia que está descrita en el Apocalipsis de Juan representa un sistema

religioso apóstata, vinculado con la Roma papal, pero con un alcance y un significado
mucho mayor que él de la iglesia Católica Romana.

Cuando – en el siglo VI antes de Cristo – el imperio babilónico fue conquistado
por los medas y los persas, los responsables de la antigua religión huyeron a Pérgamo,
en Asia Menor. Así, dicha ciudad se transformó en el principal centro del antiguo culto
pagano y el rey de Pérgamo fue nombrado “Pontifex Máximus”. Cuando el rey Atalo III
Filometor murió sin descendencia ( en 133 a. de Cristo), legó su oficio sacerdotal, su
realeza, sus dominios y sus inmensas riquezas al pueblo de Roma. Más tarde, los
iniciados de la antigua religión emigraron a Italia. Se establecieron en Etruria, desde
donde difundieron los misterios etruscos, que son idénticos a los del antiguo culto
babilónico. Finalmente, tras la conquista de Etruria, Roma vino a ser su centro y allí se
estableció el “Pontifex Máximus”.

Cuando Julio Cesar fue nombrado dictador, le eligieron asimismo como
“Pontifex Máximus”, título que retuvieron todos los emperadores romanos hasta
Graciano, que renunció al mismo en el año 382, alegando que correspondía a los jefes
religiosos de un estado pagano. Es entonces cuando el título de “Pontifex Máximus” fue
otorgado a Dámaso que era entonces obispo en Roma. Así, el Papa no solo fue cabeza
de la antigua iglesia de Roma, sino también sucesor legítimo de los antiguos sacerdotes
de Babilonia, de modo que su pontificado se extendió asimismo a los paganos.

El colegio de cardenales es la contrapartida del colegio de sacerdotes paganos
que –al principio– dependía del consejo de Babilonia.

Entre los rasgos característicos del antiguo sistema babilónico que fueron
aceptados y adaptados por el papado en Roma figuran: la adoración de la reina de los
cielos y de su hijo, la purificación de los pecados (después de la muerte, en el
purgatorio), las vírgenes consagradas al culto, el estrecho vínculo entre los puntos de
vista políticos y religiosos, etc...

El misterio de Babilonia
El capítulo 17 del Apocalipsis describe a Babilonia como la gran ramera,

montada en una bestia de color escarlata, que tiene siete cabezas, diez cuernos y está
cubierta de títulos blasfemos. De la descripción que tenemos en este capítulo, se
desprende que la mencionada bestia es el imperio occidental del cap. 13. El hecho de
estar montada sobre la bestia indica que domina sobre el gran imperio apóstata y que
recibe ayuda del poder militar y político. Pero el verdadero carácter de la bestia, lo revela
las desvergonzadas blasfemias. Vestida de púrpura y grana, resplandeciente de oro,
piedras preciosas y perlas, la mujer sostiene en su mano una copa de oro rebosante de
liviandad, como sucio fruto de sus prostituciones. Pasajes bíblicos como 2 Reyes 23:13;
Isaías 44:19; Ezequiel 16:36; etc. nos demuestran que esas liviandades y abominaciones
son sinónimas de idolatría. La de Roma siempre produjo la inmoralidad y las liviandades
que llenan su copa están compuestas por todos los pecados a los que alienta a los seres
humanos: indulgencias, celibato eclesiástico obligatorio, confesión auricular, vida
monacal y otros.

Como las rameras de todos los tiempos que solían llevar su nombre en la
frente, la gran ramera lleva también este nombre misterioso: – “Babilonia la grande, la
madre de las rameras y de las abominaciones de la tierra”. También se dice que está
sentada sobre siete montes y a continuación (Ap. 17:18) está descrita como la gran


